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Entre las infinitas diversiones, teatros y 
tspectácidos que con motivo do la osposicion 
universal ha ofrecido en esta temporada la ca-
piul do Inglaterra, ha llamado muy especial­
mente la atención do los viajeros el famoso 
edificio llamado Coloseum. Hutuodio do un 
pran número de espectáculos sorprendentes 
que allí deleitan la vista do los espectadores, 
i iv un neorama donde se ve lodj la ribera 
del Tajo hasta Lisboa, con tal propiedad, con 
til perfección quo asombra. I-;1 movimiento 
de las figuras, la lu/. de la luna, las olas del 
mir, los buques, los edilicios, todo pateco 
que encuentra allí vida y movimiento. Por 
momentos so osetiruco el horízoiiie, lluevo, 
truena, caen rayos, centellas, y el terremo­
to por último convierte en ruinas aqud mag­
nifico paísuge. Los barcos que naufragan á 
ll vista del espectador y el ruido de los viou-
tos y las olas hacen á cualquiera estremecerse. 

Por un lado su vé una caverna do sta-
liüitas, copiada al natural, del llpizbcrg, don­
de so erizan los cabellos y la vista so pas­
ma, por otro ol aspecto que proseulan rocas 
cristalizadas de enormes dimensiones, saltos 
de a»tia do fuerza prodigiosa, y reptiles casi 
desconocidos; y para quo la ilusión sea mas 
completa se esperimonla un frío placía! al 
•Iravesar los corredores y pasillos. 

Ülra cosa quo llama sobremanera la aten­
ción y asombra á cuantos la contemplan, es 
«na vista do Paris iluminada (á vista do pá­
jaro). Desde el observatorio donde se coloca 
d publico se descubren todas las plazas, ca­
lta, edificios, tiendas, monumentos y parti­
cularidades que contieno aquella gran ciudad, 
sin faltar la mas mínima cosa. Se ve el cielo 
j-on las constelaciones que conocemos, el 
trillo de las estrellas con su resplandor in ­

cierto, los objetos mas insignificantes , en 
l in , con una verdad que sorprende. Un solo 
hombro (ingles) ha hecho este trabajo, ha­
biéndolo costado 2.1 anos do desvelos. Con 
esta vista do I'aris hasta los que no hayan 
estado en él pueden conocer aquella capital 
mejor que muchos do sus habitantes. 

Otras muchísimas curiosidades llaman la 
atención por su novedad quo seria prolijo 
enumerar-

Vivía en Wissons, cantón do Longjumeau 
(Sonayoise) la familia 15 compuesta de un 
matrimonio con un hijo llamado Pólipo, <lu 21 
aiios de edad. Dedicados á la labranza, es­
taban bastante desahogados, y al parecer so 
querían entrañablemente. Hace algún tiempo 
se enamoro Felipe 11.... do una joven del pue­
blo, y hallándose resuelto á pedir su mano 
lo puso en conocimiento de su padre. Poro 
BSte que tenia motivos para oponerse á tal 
eulaco, lo dijo quo jamás lo daña su con­
sentimiento. Desdo entonces empezaron las 
desavenencias entro aquella familia, acaban­
do por enemistarse el padre con el hijo. 

Tuvieron cierto dia una disputa, y F e l i ­
pe so marchó do la casa colocándose do 
criado de un arriero en el pueblo de la Be-
l le-Epiue. 

:Vl cabo de dos semanas no pudo resis­
tir la madre la ausencia de su hijo: fué á 
buscarlo y a costa de mil ruegos consiguió 
volverlo á la casa paterna. Mas como no qui­
siera abandonar sus relaciones amorosas, guar­
dó su padvo c i n él la misma indiferencia. 

E l dia U) del corriente á las cinco de la 
tardo salieron juntos el padre y el hijo con 



•un carro do estiércol para alionar una tier­
ra distante muy poco do la comarca de Pier-
ret. A las ocho y inedia volvió solo Fe l i ­
pe con el carro vacío, y habiéndole pregun­
tado su madre por su esposo, la 'Contestó 
tranqiiilamenle que hábil vuelto al campo en 
busca de su chaquetón que dejara olvidado. 

Sin embargo cubrióse su semblante de una 
palidez algo marcada, y esto no pasó des­
apercibido á los ojos perspicaces de la ma­
dre. 'Transcurrieron tres horas sin que vol -
\iera su esposo y presintiendo una funesta 
ocurrencia, le dijo que la acompañase para 
hallar su paradero. Felipe lio so alrevió á 
negarla su compañía, y ambos se dirigieron 
al campo acompañados de un criado con una 
linterna encendida. No lardaron mucho en 
hallar un rastro de sangre en el camino y 
habiéndole seguido, vieion en una zanja el 
cadáver del pobre labrador con dos heridas 
en el pecho. 

Entonces bajó la vista Felipe y sin pre­
guntarle nada su madre dijo con voz entre­
cortada: 

—¿Quién le habrá berilio? 
A l oír esto la desconsolada esposa se fue 

en busca de la justicia, y sin perder liem-
po so abrió una información. Reconocido el 
cadáver, observaron quo había sido asesina­
do, y todas las señales de las heridas indi­
caban que se habían hecho con una navaja 
parecida á la que ordinariamente usaba Fe­
lipe. Prendiéronle inmediatamente, pero lo­
gro escaparse al poro rato. Se dirigió en se­
guida á su casa y se precipitó en el pozo 
do donde le sacaron lleno de contusiones, 
porque á la sazón estaba seco. Prendiéron­
le de nuevo y aprovechando un pequeño 
descuido de los gendarmes que lo conduciiu, 
se escapó de nuevo por los campos, sem­
brando la alarma por los alrededores. Al liu 
Cayó en manos de la justicia y bien suje­
to se le condujo a Coibe.il, donde sigue [iro­
so y el sumaiio sus tramuilaciouus. 

En Las Novedades , periódico que so pu-
hlica en Madrid, leemos lo siguiente: 

• 

Un dialogo entre dos ingenios, 
el <l¡á <le difuntos. 

L A R R A . — E S P R O N C E D A . 

Larra. 
Espronceda ¡oh. vecino! 

Espronceda. 
¡Qué! . . . . qué e> eso.... ¿Quién me llama? 

Larra. 
Soy y o . . . . Mariano. 

Espronceda. 
¿Qué quieres? 

Larra. 
Qua ya viene. 

Espronceda. 
Quién? 

Larra. 
La gente. E l mundo. Hoy es nuestro dii. 

¿No ves el resplandor de las lin es? ¿\'i» oves 
el ruido de los cairuages? percibes el aroim 
de las llores? 

Espronceda. 
¿Y para eso mu despierta»? 

Larra. 
Hombro, lugar hay do dormir. Es él úni­

co dia do sociedad que tiene un difunto, y 
se debo gozar do él. 

Espronceda. 
Un dia do (lias.... ¿Recuerdas tu artícu­

lo, Mariano, aquel de Itrauüo? 
Larra. 

S i , poro aquí no hay peligro de que mí 
conviden a comer. Por otra parte yo »»\t 
hoy el ({lie convidara porque es mi dia co­
mo el luyo. Ya celebramos juntos. 

Espronceda. 
Y es mas cómodo esto de que celebren 

muchos ¿i la vez. Ivn un solo dia so feliíill 
á todos los muertos, en lauto que los vivos 
necesitan cada uno un día para si. 

Larra. 
(Cuánta gente viene á vernos! 

Espronceda. 
L o siento. 

Larra. 
¿Por qué? 
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Espronceda. 
Amigo, porque estoy en un nicho tan 

inri > ni ocio.... Aquí cu el suelo.... no puedo 
ur mas que los pies do los quo pasan 
\ además poco decente. Cuando uno vivia 
di un tercer piso en la calle del Detenga* 
ño, le quedaba el recurso do negarse á las 
visitas, Ó do irse á dar una vuelta por el 
Prado; pero aquí ponen á uno el letrero en 
el frontispicio de la puerta, y por fuerza 
hay que estar en evidencia. Hoy está mi ca­
sa en ridículo. 

Larra. 
En efecto, estás mal. Yo estaria lo mis­

mo, sino fuese por la amistad que mu regaló 
esto cuarto. • 

Espronceda. 
¡Oh, tú estas en grande I 

Larra. 
Si gustas.... 

Espronceda. 
Gracias. ¿Quién sale ahora para quo se 

¡juste la sociedad? 
Larra. 

Sería un escándalo. 
Espronceda. 

Pues mira; mo están dando lonlacioncs 
Larra. 

No seas loco, Espronceda; respota el 
orden. 

Espronceda 
¿(Jniéu gobierna ahora? 

Larra. 
Luego lo lo diré. Ahora no quioro quo 

hablemos de política. Seiia una impruden-
(ia en un dia como este en que undan por 
aquí los agentes do policía. Con la menor 
cosa que digas van á creer quo conspira­
mos y á declarar ol cementerio en estado 
«ccpcioual. 

Esprmceda. 
Adelante. La política no es mi fuerte des­

do que be viajado por el cslrrangero; es de­
cir, por el otro mundo. 

Larra. 
Mira, ¡mira lo que entra!... 

Espronceda. 
Si no puedo ver nada. 

Larva. 
¡Qué lástima! verías aquellas que so han 

'Pcatlo de una carroza. 

Espronceda. 
¿Quiénes son? 

Tjarra. 
Personas sensibles que vienen á ver si el 

panteón de familia está adornado con el lujo 
conveniente á su clase, á su decoro de muer­
tos ricos. Los lacayos traen hachas y coronas. 
Se dirigen á un sepulcro de enfrente. ¡Oh, 
que adornos tan bonitos! Terciopelo con fle­
co do oro y borlas de idem. . . . 

Espronceda. 
No veo nada, pero oigo un pisoteo que me 

tieiiü incomodado. 
Larra. 

Todas son gentes piadosas que vienen á 
damos los dias. Ahora entra una dama con 
una tarjeta pendiente do una guirnalda. 

Espronceda. 
¿Tarjeta? 

Ijarra. 
Sí, para que la muerte sepa quién viene 

á visitara cada difunto. ¿No ves que sería una 
confusión para la muerto el decirnos maña­
na los nombres du todos? Nos da las tarje­
tas y no caen los vivos en falta por descui­
do del portero. 

Espronceda. 
Mo parece bien. 

Larra. 
La muerto ha adelantado mucho en esto 

do cortesía; los cementerios se han civilizado 
mucho do poco tiempo á esta parte. Quisiera 
quo pudiese ver lus formas diversas quo so 
les da á los adornos de siemprevivas. Yo no 
he visto nunca un Surtido tan grande de in ­
mortalidad, l i n la tumba de aquel difunto 
quo te persiguió tanto en vida, acaban do 
poner un corazón con unas letras quo dicen: 
«A mi abuelo, su nieto J u a n i l o . » = J u a n i t o 
mismo con la mamá ha venido a traer e l 
corazón, y es imposible que esto mismo ha­
ya dejado do enternecer al abuelo. Cuando 
vivia era hombro duro. Quería nada menos 
que fusilarte, Espronceda; pero desde quo 
vino á esta sociedad se ha hecho muy tole­
rante. Nunca se mete con los otros como 
cuando era ministro. 

Allí á la derecha le han colocado á un 
difunto cuatro coronas cou una inicial do 
bronco cada una; son: P . , J . , M . , R . , 
Verán ustedes si la muerte se equivoca ma­
ñana y hay resentimiento de familia; lo cual 
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-se - evitaría si siguieran todos el sistema do 
Jnanito ¿Pero qué es eso? Espronceda, 
¿has vuelto á dormirte? 

Espronceda. 
Chis! no, que estoy oyendo lo que dicen 

junto á mi: me parecen dama y cul>;dlero 
por el diálogo. Mo me dejan hueso sano. 

Larra. 
Pues creo quo una corona que trae aho­

ra una mujer es para tí 
Espronceda. 

¡No puede ser! espantajos!.... 
Larra. 

Para tí es, no hay duda. 
Espronceda. 

¡Eh. voto á ! ¿Quién anda arañando 
aqui? ¿nos dejareis en paz? 

Larra. 
No; pero no es á tí.- es para tu vecino, 

un difunto rico á quien ponen lodos los años 
la corona de mas precio que viene a la ca­
lle de la Montera. 

Espronceda. 
¡Ya decía yo! 

Larra. 
¿Y los que te miirinurahan? 

Espronceda. 
Siguen murmurando; su les han unido 

otros, lino dice: «¡Pobre Espronceda!»— 
Otro: «¡Qué mulo ora!»—Otro- - «¡Si hubie­
ra vivido mas!»—Una voz do vieja he oído 
que dice ai sacristán, «lleco usted un res-
ponso.» 

Larra. 
Yo he visto echar los dos cuartos. 

Es/minceda. 
¿Sabes que gana mucho la muertu en es­

tos ibas? 
1 jarra. 

Mas de lo quo yo ganaba vivo. 
Espronceda. 

Una cosa me ocurre, Mariano. 
Larra. 

¿Que? 
Espronceda. 

Que escribas uu artículo ahora mismo quo 
estás difunto. 

Larra. 
Tendría (pío escribir mas quo cuando es­

taba vivo, y lo suprimiría la censura. 
Espronceda. 

No se dá al público. Lo csciibus sobre 

una calavora, y lo loemos nada mas qna 
los d i l u í a o s . 

Larra. 
Ahora es imposible, me interruitipúiari 

las parejas que pasan diciéndose ternezas, 
las beatas quo disputan sobro cual sepulcro 
está mejor adornado, los chicos quo lloran 
•porque les compren b u ñ u e l o s — Esto bulli­
cio, esta algazara, esto festín do los vivoi 
sobre nuestras tumbas..¡ Ah, (pie dichosos son 
los difuntos quo tienen un sepulcro relin­
do entro unos árboles, donde la mujer pro­
caz, y el insólenle libertino, y la vieja h¡. 
pócrila, y el muchacho comilón no vayan 
a insular sus fríos huesos haciendo del cam­

po Santo un lugar para su giras Pero 
entonces no seria el cementerio un merca­
do. Entonces los tenderos no ganarían con 
la« coronas, ni el confitero ambulante, niel 
horchatero, ni la buñolera, ni el vendedor 
do nueces y castañas, vendrían á situarsei| 
pié de nuestros muros para satisfacer lus ne­
cesidades de los que vienen á asaltarnos. En­
tonces no tendría el comercio esta ganaucii, 
ni el pueblo esta diversión. 

Espronceda. 
Veo Mariano quo le vas poniendo serio. 

Larra. 
No basta ya para huir de la sociedad el 

que un hombro su suicide, porque hay dú 
do difuutos y engalanan nuestros nichos.... 

Espronceda. 
Nuestros nichos no,- los do los difuntos 

ricos. Yo estoy mal con estas desigualdades. 
Todos los difuutos debíamos do ser iguales. 
No debía do haber tampoco unos sepulcros 
mas grandes que otros. En l i l i , debía dar­
se una ley agraria para tos cementerios. 
Debian repartirse lus terrenos con mascón-
ciencia. I)i lina os hay aquí que cujeo medio 
campo Santo con sus mausoleos, y esto no 
os justo. ¡Voto por la desamortización d« 
todas las tincas! 

Ahí creí quo estaba en las Corles,... 
que hablaba delante del dueblo.... 

Larra. 
S i , esto es el pueblo. E l cementerio lo 

dejamos en Madrid. Madrid es el cementen». 
E l verdadero [metilo son los cementerios. Atra­
vesemos sus calles. Examinemos sus casi». 

Mira el mausoleo de Carlos V . ¿(Jué dice! 
Ai/ui vive el trono. Pero anles está el M 



babel primera. Aqui vive el honor. El de 
Hernán Corles, aqui vive el valor. Volva­
mos l.i vista í los tribunos: al sepulcro do 
Olmo. Aqui vive la representación nacional. 
A los poetas: á la tumba dfl Calderón: aquí 
vive el (jenio. Donde yacen los grandes re-
ves, ulli vivo el trono. Dolido están las ca­
laveras do los buenos tribunos allí, esta el 
Congreso. Donde reposa un héroe, allí b r i ­
lla el valor. Donde está enterrado un inge­
nio, allí lesuena la poesía. 

Aquí v i v e todo.—Aqui vive también la 
imprenta. No hay máquina, no hay c i l in ­
dro que imprima como la muerte la histo­
ria de la humanidad sin censura. Nues­
tros esqueletos son los telégrafos de la pos­
teridad.... 

Espronceda. 
Mariano, todo eso es muy bueno. Estas 

hablando con mucho juicio, pero yo tengo 
un sueño terrible y me parece quo esto vá 
quedando silencioso y quo podemos dormir. 

Larra. 
En efecto, el mundo so aleja. La soiré 

termina. No restan mas quo los sacristanes y 
sepultureros que andan disputándose los blan­
dones. 

Espronceda. 
Insolentes! ,So atreven á robarnos on 

nuestras bubas? ¿Y el derecho de propie­
dad de los difuntos? Yo voy á salir . . . . ¡Es­
to es lo único quo mo saca de mis casillas, 
los ladronus! 

Larra. 
De ningún modo. Esa voz es ahora muy 

¡ sospechosa. No alborotes. Aun está cerca la 
I policía y lo van á lomar por revoluciona -
j lio. No te haría gracia tener que cargar con 
I la calavera y los huesos á Filipinas. Ade-
¡ más, ¿qué te importa quedar á oscuras? ¡Nos 
i basta, Espinoceda, con la luz de la luna! 

Espronceda. 
Tienes razón. No quiero sofocarme con 

| esa canalla. Buenas noches, vecino, ¡hasta 
i el año quu viene! 

Larra. 
¡Buenas noches vecino! 

C A R O L I N A CORONADO 

Noviembre 2 1850. 

La compañía de este teatro ha puesto en 
escena en la última semana una comedia an­
tigua, una moderna y dos dramas de Zorr i l l a , 
que aun cuando de los mas inferiores suyos, 
no carecen de verdadero mérito. El desden 
con el desden, el Escomulgado, la Segunda 
parle del zapatero y el Rey, y El hombre de 
mundo son los dramas y comedias á quo 
nos referimos. Antes de hablar do la ejecu­
ción cumple á nuestro deber manifestar nues­
tro agradecimiento al director de la compañía 
por haber atendido las súplicas do L A T E R ­
T U L I A que, en nombre de una parto del p ú ­

blico, lo pidió la representación de cuando 
en cuando, de algunos dramas de los quo han 
sido bien recibidos en osle coliseo. No son 
los papóles de enamorados galanes los que 
mas convienen al señor Guerra, su espru-
sion, su voz fuerte y sonora, sus maneras 
muy pronunciadas, en fin, todo en él muy 
varonil, lo hacen mas aproposilo para los pa­
peles dramáticos quo para ningún oiro. Así 
es quo sin poderse decir quo desempeñara 
nial el suyo en El desden con el desden, no 
nos satisfizo tan completamente como en el 
Sancho (¡arcia. Su airo y aspecto grave lo 
hacen parecer algo afectado cuando repre­
senta á un hombro galante ó enamorado. Por 
lo demás, estos son pequeños defectos al lado 
de sus buenas cualidades; defectos por otra 
parlo perdonables atendido á la diversidad 
de papeles que se ve obligado á representar, 
y á su constante afán por complacer al p ú ­
blico, quien de ello so muestra agradecido. 
¡Ojalá que como director de escena valiera 
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tanto que como primer actor! O mejor dicho, 
¡ojalá pusiera en el desempeño del primer 
cargo el cuidado y esmero que se le recono­
ce en el segundo! De esto oímos quejarse, 
con razón, á algunas personas. Sí por parte 
del director hubiera mas cuidado, no ha­
bría tenido lugar en El desden con el des­
den aquel estruño incidente de seguirse can­
tando entre bastidores mucho mas tiempo del 
debido, viéndose precisada la señora Toral á 
interrumpir su ya comenzado monólogo, lo 
cual dio quo reir bastante al público. Tam­
poco hubiera sacado en el Sancho García, 
como en don Pedro , guantes de cabritilla, 
moda muy posterior á aquellos tiempos, en 
que uno y otro príncipe florecieron. Pero 
volvamos á la ejecución de El desden con 
el desden. Mucho nos agradó la señora Toral, 
que tal vez escuchando los amistosos con­
sejos de L A T E R T U L I A desplegó algún mas 
vigor que el quo acostumbra, en el papel 
en que tanto lo exige do la desdeñosa y 
altiva princesa. Perfectamente caracterizó el 
suyo el señor Boldun, quien no tiene igual 
eu el desempeño de los de gracioso de las 
comedias antiguas, y asi lo ha reconocido 
y declarado la piensa madrileña. 

No escomulgado sino dejado de la mano 
de Dios estuvo el señor Lozano cuando le 
dio la mala ocurrencia do representar el pa­
pel de don Jaime en el Escomuh/ado. De­
sengáñese este actor; pero sus facultades fí­
sicas no le permiten salir fuera del género 
cómico. Su débil y apagada voz quita á las 
escenas y á los conceptos enérgicos todo 
su efecto; hasta los mismos versos robus­
tos del señor Zorri l la , parecen flojos en bo­
ca del señor Lozano. Le aconsejamos por 
su bien que no vuelva á hacer do prota­
gonista en drama alguno, y menos en los 

quo so nocosita do esa fuerza y vigor cu 
la acción y en la voz, do (pie carece com­
pletamente esto actor, bueno por otra [)an0 

como barba eu el género cómico. Inútilaj 
lucron por demás los esfuerzos de la seño­
ra lluzon y do la señoru Toral para el buen 
resultado del drama, pues apesar de que 
estas dos actrices trabajaron muy regular-
mente, la mala ejecución del papel princi­
pal destruyó todo el buen efecto que hubie­
se alcanzado el señor Guerra, si aquel papel 
hubiese estado á su cargo. En el de don Pe. 
dro el Cruel do la segunda parte del Zapa­
tero y el Rey, no estuvo á la altura que 
en el do don Sancho; sin embargo, no de­
jó de estar feliz eu algunos momentos, espe­
cialmente en ol final del tercer acto cuan­
do consultando al astrólogo acerca de su fu-
turo destino, le anuncia su próxima muerte. 
Aun cuando el señor Guerra desempeñan 
bien su parto, como los demás actores, le­
jos de ayudarle al buen éxito, lo hicieron del 
peor modo posible, de aqui las silvas que 
se oyeron á la conclusión, dirigidas i los 
quo convirtieron la última escena altamen­
te trágica en una csli ciliadamente cómica; 
pues el auditorio en lugar de verter lacri­
mas, no podía contener la risa quo lo abo­
gaba al oir al señor Pérez, en el papel de 
don Enrique, represeutar con una fiialdad 
admirable los pasages en qne debiera haber 
mostrado una furia y una agitación propias 
del estado un que debiera encontrarse el 
hombro que acaba do malar á su herma­
no , y á quien amenazaba la muerte de 
su hija. También el señor Ilevilla contri­
buyó poderosamente al mal resultado, por­
que en vano so esforzara por ejecutar n¡ 
medianamente los papeles dramáticos, pues 
que la naturalaza se niega á ello. Su wi 



parda )' apagada no lo permito declamar, y 
isi os que solo sirve para la comedia. 

TE AIRO #>/:/, anco. 

Mañana tendrá lugar en el teatro del Cir­
co una función muy variada á beneficio del 
jpreciable y laborioso primer actor don Jo­
sé García y Delgado. Conocedor este do la 
ificion de los concurrentes á este coliseo á 
los dramas de graudo acción y movimiento, 
hi escogido acertadamente el titulado el Cam­
panero de San-Pablo, dividido en cuatro ac­
tos, cuyo argumento es de gran interés. Ade­
más de este drama se p ondrá en escena otro, 
titulado el Andujar, también del agiado del 
público, intermediado con el baile de la linda 
Qana, y finalizando con otro baile nacional. 

Teatro del Balón. 
El viernes tuvo lugar en el teatro del 

lUun el beneficio de la estimada acliiz do­
ña Dolores León, y cu el cual tomaron par­
te lignitos adores del Circo y otros quo ca-
Uilmente so encuentran en Cádiz. Todos 
trabajaron sin mas retr ibución quo el placer 
de ayudar a una actriz querida de sus com­
pañeros, asi por su mérito como por sus bue­
nas prendas peí soinles. l i l teatro estuvo bas­
tante conciin ido, si se atiendo á que era un 
dia de trabajo, y de los de fin de semana, y 
la mala situación do aquel coliseo. La ejecu­
ción por parte de la señora León fué muy 
esmerada, y arrancó del público no pocas 
palmadas, justo galardón de su mérito y la­
boriosidad. 

m i s c e l á n e a . 
Dice un perióiro de la corte: 
Se lia desliedlo un casamiento que iba á 

verificarse estos dias entro una linda, elegan­
te y rica señorita, bija de un general, y un 
joven abogado de elevada posición. liste im­
previsto desenlace ha ocurrido del modo s i ­
guiente:—listando en vísperas do contraer 
enlace el joven indicado, y acordándose de 
aquel antiguo refrán que dice: «Antes que 
te cases mira lo que haces», quiso cerciorarse 
hasta la evidencia del cariño que su futura 
lo profesaba. Pidió prestado un caballo á un 
amigo suyo, mandóse hacer un trago comple­
tamente nuevo, y desfigurándose el rostro, 
mercod á una nariz do cora que se coloco con 
el mayor esmero, empezó á rondar la callo 
do su prometida. Después de pasear diferen­
tes veces en dias consecutivos por delante do 
SU ídolo, el galán caballero á fuerza de p i ­
ruetas y caracoleos de su bridón, logró lijar 
lis distraídas miradas de la caprichosa be l ­
dad. CouseguiJo oslo, púsose en comunica­
ción con la doncella de la casa, que so pres­
to gnsiosa á lomar parle en la estratagema, 
mediante ciertas prodigalidades deslumbrado­
ras. Habló muy bien á su señorita del nuevo 
preleiidionto, y aun logró qué recibiera :»I ti ti­
no s jn;il'iiiu idos billetes que el enamorado 
hacia escribir á un amigo suyo. Al cabo do 
algunos (íias fué preciso una entrevista, pero 
ti alando do eludirla nuestro héroe, por creer 
demasiado aventurada esta nueva piueba, ofre­
ció su mano ¡i la joven por con lucio do la 
doncella, luciéndola quo marcharían en segui­
da á Italia para reunirse á un lord ingles, lio 
suyo. La casada en ciernes, fascinada por es­
ta brillante oferta, la acepto gustosa, y el jo­
ven entonces deshizo la (rama en llantos y 
gemidos de la burlada niña. 

A esta fecha ya está consolada, por for­
tuna, esperando el parto do la Reina, para 
casarse con un capitán á quien harán coman­
dante, según dicen, con motivo de tan faus­
to suceso. 

listo al menos es lo que ha prometido 
el general al luluro suegro. 
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E l mismo periódico publica lo siguiente.-
Estaban anteanoche varios tororos con al­

gunas mugeres de vida airada en una tienda 
de vinos, cuando entró cierta moza de gran 
trapio, conocida en Madrid con un sobro-
nombre de reptil. Después de algunas elut i-
zonetas y fanfarronadas sobre el rumbo do 
las andaluzas, sacó «I mozo del estableci­
miento una enorme bandeja llena de cañas 
con vinos generoso?, y la colocó sobro la 
mesa cercada do bebedores. La conversación 
giró otra vez sobre los jumos de una hija 
<le audalucía, pero habiendo sido puestos on 
duda por algunos de los circunstantes, una 
<le las beldades alli présenles aplicó un tre­
mendo sopapo a la bandeja, que se hizo mil 
pedazos con todo lo que contenía, y dijo 
on seguida: Esto lince una gaditana. Oida 
tal bravata por la moza do gran (rapio que 
hahia entrado la última, quitóse inmediata­
mente un magnífico pañuelo bordado do la 
India que cubría sus hombros, y limpian­
do la sucia mesa como pudiera hacerlo, cou 
una rodilla, lo tiró después á un rincón es­
camando: Esto haee mía madrileña. 

No tienen ellas la culpa, sino los que 
costean y pagan tales desórdenes y barba­
ridades. 

ió de parto, estaba indicada de tisis. En vis-
ta do ello, parece que lian lluvado á Luguil 
niño: de sogueo habrá en esto mucho do pi-

i. y quizás algo do malicia, pero cuino 
mu Iu cueutan ta lo cuento.» 

C U E N T O . — E n el Coruñés hallamos lo s i ­
guiente: 

uSonámbulo.—Se nos han contado por 
menores muy curiosos de uno que existe nn 
Lugo: parece, que son muchos lo» (-úfennos 
que acuden á consultarlo sobre la naturale­
za y resultado do sus dolencias. Nada asegu­
raremos, porque nos creemos incrédulos, pero 
diremos lo que hemos oído acerca de algún 
caso. E l sonámbulo no necesita que le pre­
gunte la persona misma que quiere consultar 
le, le basta para ello el laclo de una prenda 
de su ropa: el padre de un niño, que á conse 
cueticia de una enfermedad de oídos se ha 
quedado sordo-mudo, desde esta le remitió 
una laja de aquel, la cual devolvió diciendo 
rpie nada podía decir en vista de ella, porque 
Babia servido á otra persona que bahía iniior-
lo ya , ó moriría pronto do mal de pecho: 
en efecto, la faja había sido hecha de una ca­
misa de la madte del niño, que aunque mu-

IISVIT.VCION E P I G R A M Á T I C A . — U n curioso hi 

encontrado la siguiente carta en el archivo di 
un grande de España, de los mas notables — 
«Al Exmo. señor duque de T — muy seño, 
mió: mañana es el santo patrón do este pue­
do, de quo V . E . es titular, y en celebridid 

habrá por la mañana una función de iglosii 
de cinco mil demonios. Por la tarde so corre­
rán seis toros y si V . E . se digna asistir, 
soráu BÍete. Soy siempre de V . E . &c—El 
Constitucional respondo do la autenticidad di 
esta epístola de una simplicidad maliciosa, 
digna do un antiguo alcalde de monlerilla. 

A N E C D O T A . — U n a devota hizo una novnu 
i Sao-Ignacio, para logiar por su intercesión 
la conversión do su marido; ocho días des­
pués murió osle. ¡Qué bueno es eslo santo, 
esclamò ella, pues concedo mas do lo que 
se le pide! 

C A D I Z : 1851. 

IMPRENTA DE D. F R A N C I S C O PANTOJA, 
calle del Laurel, n.° 12«J. 


